
110 Y periodrstico difundió la más amp lia

gama de conocimientos. Para su t iempo

Feijóo representó el esfuerzo inte lectua l

que supone formular un nuevo espírit u

cientíñco a través de la gradual transfor­

mación de los métodos de observación y

experimentación. En su Thestro Crftico
Universal, advirtió que era su propós ito de­

sengañar al público lector de muchas es­

pecies perniciosas que estaban adm it idas

como verdaderas y eran sin embargo per­

judiciales. Asl, su propósito central fue

combatir opiniones comunes fuertemente

cargadas de rutina, superstición e ignoran­

cia , lo cual además se había apoderado de

las ciencias de su tiempo. En la divulga ­

ción de sus conocimientos, Feijóo prefirió

que prevaleciera un discurso poco apega ­

do a la pedaqoqfa , repartido arbitrariamen­

te en artlculos o ensayos que mucho ayu ­
daron a su comprensión.

Esencialmente prefirió Feijóo la exp e­

riencia a todo raciocinio, observando a tra ­

vés de sus primitivos instrumentos las co­

sas más humildes y las más misteriosas,

pues siempre entendió "que observando

con cuidadosa atención la naturaleza no

podna afirmar sino lo que le mostraba una

experiencia constante" . Siempre Feijóo

enseñó la observación y la desconf ianza
para las conjeturas azarosas, y no sin ra­

zón se le puede considerar el más genuino

representante de la crItica enciclopedist a

del siglo XVIII español; ahí justo dond e las

fuerzas de la resistencia estuvieron mejor

organizadas y fueron más poderosas que

. en otras partes del Continente. Faltaba

mucha esencia y sobraba relig ión para po­

nerlo en palabras de Pompeyo Gener. Con­

tra esto y contra sus contemporáneos lu­

chó tenazmente Feijóo. A estos los definió

duramente: "Unos españoles semiestúpi­

dos , unos ignorantes sobervios, unos

charlatanes de la literatura, unos hypocri­

tas de ciencia, que procuran persuadir al

mundo, que no hay mas saber, que lo que

ellos saben; siendo lo que saben tan poco ,

que no vale.ni aun la centesima parte del

papel, que se gastó en los Cartafolios por

donde estudiaron...110, quantas imper-

o.
Iranee

t inencias he ten ido yo que sufrir á estos

syco fantes! ¡Guanta s veces se me ha re­

petido que pud iera , y debiera emplear la

pluma en asuntos mas utiles l lY cuales

son esos asuntos mas ut iles? son , segun

ellos qu ieren dar a ent ender, la theologia

escolastica , la moral , la expositiva."
El enciclopedismo de Feijóo fue en sus

grandes trazos independiente del francés.

Sólo as í. se explica en buena parte su ca­

ractertstica. dirfamos ibérica, que mezcló

la técnica con el dogma y la observación

con el adagio popular que generalizaba fá­

cilmente la m ilagrerfa religiosa. Ypor otra '

part e su enciclopedismo acometió con un

sentido moderno, ampli o y tolerante te­

mas que hasta él habían sido tratados sólo

por la rut ina y la incomprensión más ab­

solutas . Su tarea tuvo el talento y el acier­

to de disolver las opiniones comunes arrai­

gadas en el alma española como únicas e

inobjetables. Casi toda su vida se le fue

en este propósito e injustamente fue ata­

cado . Recuérd ense en este sentido por

ejemplo las crfticas de quien por casi tres

años siguió paso a paso los 22 discursos

de los dos primeros tomos del Theatro Crf­
rico Universal, examinando argumentos y

comprobando citas , para concluir su An­
titestro Critico en contra del benedictino

Feijóo . De paso no está por demás seña ­

lar que éste se defendió con gran ingenio,

pues estimó que quienes le crit icaron, para

tener nombre de escr itores, se hallaron
prec isados " al miserable empleo de tirar

mordiscos a agenos escritores" , lo que

además le recordaba, decla, a aquel coci­

nero del emperador Valente "que tubo la

osadla de escr ib ir contra el gran Basilio y

notar su teoloq la defectuosa" .

Feijóo en un estilo claro y sencillo dio

explicación cientffica y lógica a curiosas,

infinitas y dislrnbolas opiniones y juicios

impregnados de supe rcherra e ignorancia.
Asr, sostuvo por ejemplo que la piedra de

la serpie nte, reconocida por antídoto uni­

versal, no era otra cosa que un poso de

cuerno de ciervo levemente tostado al fue­

go, siendo el mot ivo de dicha mentira la

codicia de vender el remedio más caro. Sa­
biéndose lo que era - conclura- como en

cualquier t ierra puede fabr icarse, no era

necesario traerle de la India Oriental a pre­

cio de oro . También hizo ver que la balle­
na no ten ía como se sostenía la garganta

tan estre cha de manera que sólo cupiera

por ella más que una sardina ; por tanto el

que las viejas contaran a los niños, que esa

era una pena con que Dios la castigó por

haberse tr agado a Jonás, era una falacia.

Ac laró igualmente, que el "simulado llan­
to del cocodrilo " , no ten ía fundamento,

sE

Libros

Por Alejandro de Antuñano Maurer

"Asf yo, ciudadano libre de la
República literaria, ni escalvode

Aristóteles. ni aliado de sus
enemigos, escucharé siempre con

preferencia a toda autoridad privada,
lo que me dictaren la experiencia, y la

razón" . Feijóo, Theatro Crftico
.Universal.

,
FEIJOO, UN
ENCICLOPEDISTA
SINGULAR

U na de las figuras más curiosas de la
literatura española del siglo XVIII fue la de

Fray Benito Jerónimo Feijóo y Montene­

gro. Este célebre e ilustre benedictino na­

ció en Casdemiro, obispado de Orense,Es­

paña, el 8 de octubre de 1676. Su fama

dentro y fuera de España fue considerable

y-sus opositores, como siempre, contribu­

yeron, sin proponérselo, tanto a difundir

sus innumerables escritos, agrupados

esencialmente en sus Cartas eruditas y cu­
riosas y en su Theatro Crftico Universal,
como al acrecentamiento de su celebri ­

dad. Abrazó Feijóo la orden benedictina y

fue profesor de la universidad de Oviedo,

permaneciendo alejado de la corte, entre

sus invest igaciones y su formidable biblio­

teca. Y en contraste con esta vida de re­

tiro nos muestra Feijóo el espectáculo in­

finito de su curiosidad intelectual que no

conoció límites ni fronteras, salvo las de

su tiempo . Todo lo que ofreció algún in­

terés en el pasado, como el caso de PIi­

nio , al que exhumó reiteradamente - o en

el presente, y en las ciencias y en las ar­

tes, en la vida o en las añejas costum­

bres -, fue objeto de su atención laborio­

sa. Si pudiera defin irse la actitud de Feijóo,

podríamos señalar que su trabajo sirvió

perfectamente a los fines de la vulgariza ­

ción científica; y que con un estilo senci -
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modificar la enseñanza, una enseñanza

donde la teologfa reinaba como ciencia

madre de las demás; y sus aciertos con

sus enfermos a quienes curaba a menudo

mediante una terapéutica natural y desen­

tido común. Asf, decla que " eran los en­

fermos, tanto en la parte del alma, como

en la del cuerpo, unos vidrios delicadfsi­

rnos", que era menester manejar con ex­

quisito tiento ; y que el mejor médico era

el menos confiado, pues éste, aunque ig­

norara la enfermedad, no dirla queerabru­

jerfa el mal. De qué utilidad hubieran re­

sultado las reflexiones de Feijóo al pobre

Carlos IfI, el que cuatro dfas antes de su

deceso, hundido ya en su cama, se que­

jaba de que se le hubiese dejadocinco ho­
ras sin un caldo.

El Theatro Crftico Universal y las Car­

tas eruditas y curiosas fueron muy leIdas

durante el siglo XVIII en España; y aMé-

•
OctavIO

Paz

~ GRUPO EDITORIAL PLANETA
~ MI UNIVERSO LIT ERARIO

la experiencia. El pronu nció el nombre de

San Benito háci a la araña, y ella se paró.

Pero notando yo, que habia articulado el

nombre del Santo en voz muy fuerte , y so­

nante, hice juicio de que acaso todo el

mysterio esta ba en que el estrépito de la

voz habia aturdido algo a la araña. Enefec­

to no era otra cosa; po rque habiendo es­

perado algun t iempo (que no fue mucho)

a que la arañ a se moviese, yo en voz me­

diana le hice el nombre de San Benito, sin

que po r eso dexase de seguir su camino;

pero pronunc iando despues otra voz profa­

na en tono esf orzado, paró en la carrera".

Adicionalm ente, con un espíritu de

orientación nu eva, insistió siempre Feijóo

que los mét odos de la educación y la me­

dicina se basaran en la observación y la

experi mentaci ón y no en la charlatanería

y los reglam entos tradicionales. Recuér­

dense en este sentido sus esfuerzos por
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incauto pasajero que costeaba el do Nilo .

juzgado que iba a socorrer a un af lig ido,

se metiera en la emboscada donde le es­

peraba aquelbruto. Fue también Feijóo de

losprimeros en pasearse lent amente de un

lado a otro durante un eclipse de so l sin

ser presa del miedo como sus contempo­

ráneos, con lo cual disipó el superstic io ­

so temor de sus paisanos, y el primero en

tomar algunos alimentos inmediatamente

después de una jfcara de ch ocolate, y en

conciliar el sueño despu és de ingerir una

fuerte purga, cosas ambas tenidas por pe­

Iigrosfsimas en aquel entonces .

El catálogo de los temas tratados por

Feijóo es impresionante en singularidad y

extensión; casi nada escapó a su curiosi­

dad intelectual , y el esfu erzo que supone

la publicación del teatro critico y las car ­

tassólo es explicable teniend o en cuenta

sugran erudición y la facilidad que tenfa

para encont rar exp licación a la enorme

cauda de desatinos que larvadamente fue ­

ron constitu yendo la ideo loq ta de un pue ­

bloque creyó encontrar por dicha vla una

eficazexplicación a los fenómenos ci rcun­
dantes.

y las explicaciones de Feijóo ate ndie ­

ron por igual los temas de la vida diar ia,

usual, y los temas que so remontaban al

pasado y que no tenlan ya desde luego

sino una influencia disminuida on 01pro ­
sente.

Partedel Indice del tomo primoro de sus

Cartaseruditas y curiosas nos da una idea

delo señalado: sobre la portentosa poro ­

sidad de los cuerpos; sobro un fósforo

raro; sobre evitar los fun ostos errores de

enterrar a los hombres antes de t iempo;

de los demonios Incubos; sobre el tr ánsi­

to de las arañas de un te jado a ot ro; de la

transportación mágica del obispo de Jaén ;

sobre un fenómeno raro de huevo s de in­

sectos, que parecen flores; del astrólogo

Juan Morln; a fav or de los ambidext ros;

sobrelos duendes; sobre la multitud de mi­

lagros; del valor act ual de las indulgencias
'plenarias, etcétera.

Entre los desatinos narra dos por Feijóo

a los que tuv o que dar explic ación sob re­

saleuno que elocu ent emente pinta las re­

flexiones de su époc a:

" Un Caba llero de este Princ ipado , por

otra parte nada rudo , ni superstici oso, con

ocasion de ver caminar una araña por una

pared, me aseguró ser experiencia cons­

tante. que pronunciando el nom bre de mi

Patriarca San Benit o de modo que ella le

oyese, suspenderia el curs o, queda ndo in­

mobil por un rato . Prontamente se llegó a

_ _ _ 71 __--------- - ___



s e e n a r I o e r í t I e o
xico desde luego, llegaron colecciones

completas del crecido número de edicio­
nes de éstas, que con toda sequridad co­
nocieron y analizaron los ilustrados José

Antonio Alzate (quien, como Feijóo , tam­

bién propuso importantes reformas a la
educación a través de su lucha contra la
escolást ica). José Ignacio Gartolache, An­
tonio de León y Gama y Joaquín Veláz­
quez de León.

A continuación incluyo un curioso pro­
blema en el que Feijóo meditó algunos
años. y al que encontró solución no por
las vías acostumbradas de la observación

y el ingenio, sino por la lectura de las "Me­
morias de la Academia Real de las Cien­
cias del año de 1707":

CARTA XIX
Sobre, el tránsito de los aralias de un

texado á otro

"Reverendlsírno Padre, y mui señor mio:

Despues de dar á V. Rma. las debidasgra­
cias por lo mucho que me favorece, yofre­
cerme mui de veras á su servicio, digo,
que la dif icultad que V. Rma. me propo­
ne, conviene á saber, cómo las Arañas, sin
volar, pasan de un arbol á otro, ú de un
texado á otro. para hacer sobre entram ­
bos puente con sus hilos, es una de las

• más curiosas, y abstrusas. que pueden
, ofrecerse en la Physica. Há muchos años

que he pensado en ella algunos ratos, sin
poder encontrar solución alguna . Pero ul­
tima mente la hallé, ~ebiendolá precisa­
mente á mi lectura, sin concurrir mi obser­
vación , ni mi ingenio. Este secreto, pues,

se halla descubierto en las Memorias de
la Académia Real de las Ciencias del año

H. Daumier. La muerte y la medicina

de 1707, pag o344, por la dlllg ncia del
Académico Mr. Homberg, que con gr n
cuidado observó todoa loa moviml ntoa y

operacionea de laa Araftaa. El modo con
que atreviesan loa hlloa d un texado ,
otro, (lo mismo de un arbol , otro) at
ponese la Arafta abanzada aobra la extr •
midad de una de las ultimas texa : aur,
trivando aolamente aobre laa a a p rn a
anteriores, con laa doa de atr 's v, a c n­
do de su parte poate rior por unoa aguJ •
ros, que la naturaleza deatlnó , est f e­
to, un xugo glutlnoao, y formando d 61
un hilo de dos, Ó tres, Ó maa varaa de tar­
go... (Faltó advertir , que eata op racion
solo la hace en t iempo de calma). El hilo ,
formado en esta circunstancia de tiempo,
y de sitio, queda pendiente al aire, y pe­
gado, á favor de su misma glutino Idad,
en el sitio mismo donde la A rafta le hizo:
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pegado digo. por una extremidad, hasta
que algún vienteci llo, entre varias agita­

ciones. Que dé al hilo, casualmente lleva

la otra ext remidad, Queestá pendiente, 6
al texado de enfrente. Ó á la Pfed, Ó á otro
arbo l vecino . y alll se pega por la misma
causa; lo Que reconocido por la Araña, y
QueQueda floxo por lo comun, le va reco­
giendo algo hác ie sí, hasta que le siente

bastantemente tir ante; pegale entonces
de nuevo al sit io en que está , con que ya
t iene puente para pasar á la otra parte,
como en efecto pasa; y colocada aur en

la punta de otra tex a, empieza la obra de
otro hilo paralelo al primero ; pero éste, y .
los demás Que siguen, no quedan al be­
nef icio del viento; sino que la Araña, pa­
seandose por el primer hilo, le vá forman­

do , y conduciendo al mismo sitio, vasfvá
continuando su obra. hasta Que teniendo
ba tan tes hilos (segun el designio que for­
ma) hace. sostenida de ellos , otros hilos

tran versales. con Que ata los primeros;
y d I t xido de unos, y otros resulta su de­
IIc da tela . E to es lo que he hallado en
I m tria, para la satisfacción de V. Rma.·
6 cuya obed l ncia quedo suplicando á
nuestro SeI\or guarde su vida muchos afIos.
O t de V. Rma. etc ."

F 11 ció Benito Jerónimo Feijóo V Mon­
t n gro el 26 d ptlembre de 1764,
cu ndo y habla sido abad del Colegio de
S n Vlc nte de Oviedo, graduado en su
unive r Idad. y cated rátic o de Santo To­
m a. d greda escriture y de vlsperas de
t ologla .

El r p so de su exl tencia a la hora de
su muert con toda cert eza cruzó por su
mente; entonces. en ese fugaclsimo ba­

lanc d ivida. algún consuelo encontra­
rla si pensó de él lo Que siglos después
pensó el gren Gregar io Marañón: " El que
no crela en los milagros de los hombres,
realizó uno . maravilloso: el de hacer com­
patible el ansia de saber. de explorar la rea­
lida de la vida con los ojos y no con las
doctrinas . el ansia de resonar; el afán de
someter cada conoc imiento a una riguro­
sa comprobación o a lo que entonces -y .
ahora - llamamos con pueril vanidad ex­
perimentación ; el hacer compatible todo
esto con una fe intangible, que sólo los ne­
cios de su t iempo y los de los tiempos de
después pudieron discutir."

No es fác il conseguir o consultar las
obras de Feijóo editadas en el siglo XVIII;
sin embargo existe una versión abreviada
Que consulté - entre otras- del Teatro
Crit ico Universal, con prólogo de Agustln
Millares Carlos . en Clásicos Castellanos,
Madrid, ediciones de " La Lectura", 1923,
2 volúmenes . O


